
REFLEXIÓN

¿Qué precisas los
misioneros?

F ray José Álvarez Fernández,
Apaktone, contestaba a esta pre-
gunta cuando preparaba la segunda

expedición hacia los mahcos cifrando el
éxito de la campaña en el poder de la ora-
ción. Y así escribía en el año 1941:

Todos sabemos perfectamente que el
mayor éxito en estas campañas depende
casi exclusivamente del mayor celo de los
apóstoles enviados espirituales que las
dirijan. La vida de San Pablo y de otros
tantos apóstoles y taumaturgos nos lo
dice claramente: a mayor renuncia de sí
mismo y mayor entrega  y compenetra-
ción con la voluntad de Dios, corresponde
más luz y fuerza espiritual, más acierto,
más identificación con la misma caridad y
omnipotencia divina. Dios nos ha creado
a todos y sólo él sabe para qué; por eso él
solo puede darnos la perfección, y sólo en
la medida en que sigamos sus inspiracio-
nes podemos acertar en esta tan difícil y
sublime tarea de misioneros que es salvar
almas.

Y ésta es la única razón de estas líneas
antes de lanzarnos a la segunda expedi-
ción a los mashcos: volver los ojos del

alma hacia nuestro poderoso ejército de
retaguardia, hacia tantas almas espiritua-
les , fervorosas y caritativas, magníficas
misioneras, apóstoles decididos del reina-
do de Jesús en estas selvas pavorosas,
que hoy sólo son reino de tinieblas, de
supersticiones, y de la más degradante
barbarie, que sienten verdadero amor y
compasión por el total desamparo en que
se encuentran estos pobres hijos de la
selva, y ansían por todos los medios
atraerlos, lo antes posible, a la verdadera
fe, conocimiento y amor de Jesucristo.

A ellas, pues, me dirijo para agradecer-
les con toda el alma la ayuda prestada en
anteriores empresas, verdaderas y sagra-
das luchas, y ahora, al volver otra vez a la
campaña, ante la magnitud del peligro y
temor de la derrota, vuelvo a suplicarles
que purifiquen más y más sus almas, a fin
de que plegarias lleguen al trono de Dios.
Las angustias mortales que hasta ahora
han torturado a estos pobres hijos nues-
tros, angustias de muerte eterna, no
deben ya inquietarles, porque nosotros,
vosotros y los misioneros, hemos prome-
tido no dejarles abandonados.

Estas palabras de Apaktone no son
simplemente bellas palabras., sino que
manifiestan una realidad teológica funda-
mental: comunión y misión van unidas, de
manera que el seguidor de Jesús, por

FALTA
EVANGELIZACIÓN

En su viaje a Brasil el Papa ha hecho
notar a los obispos la urgente necesidad
de una adecuada evangelización. Según
el Papa “la causa principal” de muchos
abandonos de la Iglesia “es la falta de
una evangelización” que presente con
claridad la persona y el mensaje de
Jesucristo. Y añade: “los fieles bautiza-
dos pero no evangelizados… poseen
una fe frágil y, a veces, confusa, vacilan-
te e ingenua”.

La evangelización comporta cerca-
nía, capacidad de escucha, hablar
desde la propia experiencia del oyente,
mostrarle de forma efectiva la caridad
de Cristo. Y presentar las verdades
reveladas de forma que iluminen la inte-
ligencia. No basta comunicar “experien-
cias de fe”, dice el Papa. Hay que ofre-
cer algo más que supuestas experien-
cias de conversión o fórmulas fáciles
que parecen solucionarlo todo. Cuando
uno regresa a sus rutinas, a las preocu-
paciones de cada día, a lo prosaico de
la vida, a los problemas que siguen
estando ahí; cuando con el tiempo uno
se hace preguntas sobre la verdadera
eficacia de la oración, cuando descubre
que Jesús es un salvador exigente,
comprometido y comprometedor, que
nos llama a la responsabilidad fraterna y
al amor también a los enemigos, o cuan-
do se cae en la cuenta de que la
Escritura no es un recetario o devocio-
nario piadoso, sino un libro complejo y
lleno de tensiones, cuando incluso des-
cubre que los pastores no son tan san-
tos como parecen, entonces el corazón
caliente que dejan algunas predicacio-
nes no sirve. Sólo una mente iluminada
encuentra respuestas y mantiene el
ánimo en medio de crisis y dificultades.
De ahí la necesidad de una predicación
con contenidos y de tener pastores,
catequistas y profesores de religión que,
además de buena voluntad, tengan for-
mación teológica de alto nivel unida a
una buena capacidad de adaptación.

La gente busca respuestas serias.
Busca también comunidades donde se
viva el amor y se celebre la fe. ¿Es esto
lo que fomentamos? ¿Las palabras del
Papa son aplicables a nosotros?

�Fray José Álvarez, Apaktone, con un grupo de indigenas
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estar en comunión él, será siempre misio-
nero. La V conferencia del CELAM de
Aparecida así lo expresa y define en el
número 144: “Al llamar a los suyos para
que lo sigan, les da un encargo muy pre-
ciso: anunciar el Evangelio del Reino a
todas las naciones (cf. Mt 28, 19; Lc 24,
46-48). Por eso todo discípulo es misio-
nero, pues Jesús lo hace participe de su
misión al mismo tiempo que lo vincula a
Él como amigo y hermano. De esta mane-
ra, como Él es testigo del misterio del
Padre, así los discípulos son testigos de
la muerte y resurrección del Señor hasta
que Él vuelva. Cumplir este encargo no es
una tarea opcional, sino parte integrante
de la identidad cristiana, porque es la
extensión testimonial de la vocación
misma. �

ANTROPOLOGÍA.

El origen 
de las enfermedades
P. Ricardo Álvarez, O.P.

L os mitos indígenas son formas de
explicar situaciones, problemas,
culturas, con las cuales se encuen-

tran los pueblos desde sus orígenes. El
mito es un relato que tiene una explica-
ción o simbología muy profunda para un
pueblo. Se presenta como un relato que
contiene una explicación o símbolo con
una fuerte connotación cultural y suele
ser la causa más frecuente de que una
cultura permanezca igual durante siglos.
Por lo tanto, hay que distinguir a los
mitos de las fábulas, de las leyendas, del
folclore, de los cuentos, de las anécdotas
o de la simple ficción. Para los indígenas,

el mito nace en los tiempos primigenios,
en los orígenes de la humanidad, en el
cuales hay normas y leyes para la vida.

El mito del “origen de la enfermedad”
es reconocido por los amahuacas como
una verdad fundamental, de la que ema-
nan normas y costumbres que dirigen su
vida. Hay algo muy importante en este
mito, y es que indica que las enfermeda-
des existieron desde el origen del hom-
bre. No fueron traídas por los españoles
a América ni por los misioneros.

Dice el mito: Un día los amahuacas
salieron a hacer una pesca clamorosa,
es decir, celebraban una pesca comuni-
taria festiva. Los hombres salieron del
poblado muy de mañana en varias cano-
as hacia un gran pozo en al que se va a
echar un veneno extraído del tubérculo
de un arbusto, al que llaman barbasco.
Los hombres machucaron los tubérculos
y los diluyeron en agua en sus respecti-
vas canoas y lo vaciaron en el pozo. Este
veneno irrita las agallas de los peces y
éstos, mareados, pueden ser fácilmente
capturados con machetes, redes, arpo-
nes y flechas, Se han pescado muchos
peces. Cada hombre llenó su canoa con
peces grandes y peces pequeños.
Después de pescar, los hombres proce-
den a la tarea de conservar los peces
para que no se malogren. Los llevan a la
playa, los abren en lonjas y los salan,
secándolos al sol. Los niños hacen bar-
bacoas y ahuman los peces pequeños.
Deben hacer estas diligencias porque
con el efecto del barbasco, el sol y el
aire, el pescado puede malograrse.

Hay que notar que esta pesca es
exclusividad de los hombres, no deben
participar en ella las mujeres. Éstas se
quedarán en casa o a una distancia pru-
dencial del pozo en el que se verterá el
veneno. Las mujeres, desde sus pobla-
dos, salen al río y recogen los peces que
se escaparon río abajo. Esta distribución
social del trabajo entre hombres y muje-
res data desde tiempos originarios y es
una norma que no se puede abrogar. Las
mujeres no pueden igualar a los hom-
bres. Esto se debe a que las mujeres son
un peligro en estas faenas de pesca.
Porque si una mujer está en su regla, los
peces se inquietan por la sangre, se

alborotan, huyen por la presencia de
las canoas, y la pesca fracasa. Y
como hay muchas mujeres alguna
estará en su regla. De igual modo no
pueden asistir a la pesca las mujeres
embarazadas. Para evitar el fracaso
de la pesca, se prohíbe a las mujeres
participar. Y si alguna mujer entra en
una de las canoas de los pescado-
res, todos los demás se retirarán
porque están seguros de que la
pesca fracasará. 

Las mujeres salen todas al río a reco-
ger los peces que arrastraba la corriente,
los vivos, los mareados, los muertos, y
los llevaron a sus casas para prepararlos
rápidamente antes de que se malogren.
Además harán potajes y asados espe-
ciales para invitar a los hombres cuando
regresen a sus casas y para hacer invita-
ciones comunitarias. Pero una de las
mujeres no acompañó a las demás, ni en
la recogida de los peces ni el la vuelta a
su casa con sus propios peces. Quiso
acercarse al lugar en el que estaban los
hombres pescando. Cogió algunos ces-
tos de peces, pero los devoró en el
mismo lugar. Llegó a su casa sin peces.
Allí vomitó todo lo que había comido,
pero con la admiración de los vecinos,
no vomitó peces, sino toda clase de
enfermedades: Dolor de huesos, resfrí-
os, gripes, diarreas, lombrices, carachas,
y otras muchas enfermedades mortales,
que hoy padecen los humanos. 

Esta mujer violó varias normas: Quiso
equipararse a los hombres violando la
división social del trabajo; no acompañó
a las demás mujeres, fue sola; devoró los
peces que cogió y no llevó ninguno a su
casa para dar de comer a sus familiares
e invitar a otras personas.

La aparición de las enfermedades
responde a una violación de las prohibi-
ciones. �

M I S A S
Los misioneros en la soledad 
de la selva podemos celebrar 

las Misas que acaso no puedan
celebrar en su Parroquia.

Giro Postal:

SELVAS AMAZÓNICAS
Claudio Coello, 141 -5º - 28006 MADRID

�
Transferencia Bancaria:

Banco de Santander: Claudio Coello,114 - 28006 MADRID ccc 0049-5160-76-2993012381

Caja Madrid: Principe de Vergara 71 - 28006 MADRID ccc 2038-1007-01-6001091902

Caixa Catalunya: Diego de León, 46 - 28006 MADRID ccc 2013-0735-11-0200443742

USTED PUEDE ENVIARNOS



VIDA Y MISIÓN

De las comunidades
cristianas al 
MOCRISPAMD
Rufino Lobo O.P.

U
no de los frutos de la aplicación a
América Latina del Concilio Vaticano
II en la Conferencia de Medellín fue-

ron las comunidades eclesiales de base de
las que oímos hablar en los años de
Salamanca.

Cuando  algunos de esos estudiantes
nos fuimos encontrando después de 1970
en las dos parroquias más importantes del
Vicariato Apostólico de Puerto
Maldonado, las ideas y experiencias de
otros lugares se convirtieron en
Quillabamba y la Provincia de la
Convención en las Comunidades
Cristianas Campesinas iniciadas por el P.
Santos López y el P. Ángel Pérez Casado
y en Puerto Maldonado y Madre de Dios
en las Comunidades Cristianas Rurales,
Nativas y Asentamientos Humanos de
Madre de Dios, iniciadas en 1982 por el P.
Hermógenes García Díaz (q.e.p.d.).

Quisiera en estas letras compartir con
los lectores de Selvas Amazónicas los
hitos más importantes de la historia de
estas últimas, que han estado  ligadas
desde el inicio al Secretariado de Misiones
Dominicanas de Madrid , y por qué y para
qué se han convertido en MOCRIPAMD.

El primer hito fue el compromiso del P.
Hermógenes de convertir en realidad una
acuerdo de la Asamblea de los Misioneros
Dominicos: organizar Comunidades
Cristianas en Maldonado como había ya
en Quillabamba. No fue difícil adaptar los
estatutos de las comunidades cristianas
de Quillabamba a la realidad de Puerto
Maldonado. Fue tarea de diez años orga-
nizar e institucionalizar las dos actividades
o caminos fundamentales para conseguir-
lo. La primera fue visitar comunidad por

comunidad, no solo para celebrar la misa
mensual o anual que algunas tenían ya de
antes, sino incentivar y animar algún
voluntario, descubrir algún dirigente o
nombrar un catequista que hiciese de
párroco de su comunidad y para eso se
comprometiese y cumpliese con la obliga-
ción de participar mensualmente en los
cursos de formación de catequistas en
Maldonado, Alegría o Mavila. La segunda
fueron estos cursos de capacitación en la
Biblia y celebración de la Palabra, cate-
quesis escolar y preparación de sacra-
mentos, primeros auxilios y prevención de
salud. Con ellos se capacitaba al cate-
quista de cada comunidad para hacer
alguna celebración de la Palabra, dar
catequesis en la escuela y preparar la
celebración anual de bautismos o prime-
ras comuniones y hacer campañas de
vacunaciones o desparasitación de los
niños. En ambas tareas tuvo la colabora-
ción de los demás misioneros dominicos
en la celebración de misas y charlas en los
cursos, algunos misioneros o misioneras
seglares y sobre todo de la Hna. Misionera
dominica Mary Carmen Delgado, sobre
todo en el área de salud. Pero tuvo sobre
todo el acierto de incorporar, como cate-
quistas voluntarios, a algunos de los parti-
cipantes en los cursos que se dedicaron a
tiempo completo o los días necesarios a

visitar comunidad por comunidad y casa
por casa a los católicos agricultores para
invitarlos a participar en los cursos de for-
mación y posteriormente organizarlos en
comunidad cristiana.

El segundo hito o paso importante fue
convertir este movimiento de catequistas
de Madre de Dios en un Movimiento de
Comunidades Cristianas de Madre de
Dios. En 1973, durante los cursos del año,
se evaluaron las actividades realizadas y
se elaboraron los Estatutos de las
Comunidades Cristianas que han estado
vigentes hasta el pasado año y cuyo con-
tenido forma parte de los estatutos del
MOCRIPAMD. La Comunidad cristiana se
describe como la Asamblea o reunión de
los católicos de un sector que se organi-
zan para: conocer y practicar su religión,
capacitar permanente e integralmente a
sus dirigentes y miembros  y comprome-
terse en las actividades y alternativas de
solución de sus problemas familiares,
vecinales y regionales.. Cada comunidad
tiene varios catequistas y promotores y
todas las comunidades están representa-
das y dirigidas por la Junta Directiva
General y dependen de la Comisión pas-
toral de Comunidades Cristianas de la
Parroquia del Rosario de Puerto
Maldonado. De esta forma se incentiva y
potencia la organización (no hay comuni-
dad sin catequistas ni catequista sin
comunidad) y se amplia, diversifica y pro-
fundiza la capacitación de directivos y
miembros (mediante cursos ordinarios
mensuales en Mavila, Laberinto y
Maldonado, cursos específicos para pro-
motores o por áreas de religión, salud,
agricultura ecológica, derechos humanos
y familia y cursos y charlas comunales
apoyados por profesionales, asesores,
directivos generales y promotores).

Finalmente el tercer paso es convertir
las Comunidades Cristianas rurales de
Madre de Dios en el Movimiento Cristiano
Campesino (Productores Agrarios) de
Madre de Dios (MOCRIPAMD). Es la hora

�Salon de Centro de Pastoral “Apaktone”

�Asamblea en Laberinto



de recoger frutos de 25 años de formación
y de adaptarse a los cambios demográfi-
cos, sociales, políticos, económicos y reli-
gioso-pastorales producidos en la Región.
Se trata de ampliar la base a todos los
cristianos productores agrarios del ámbito
rural y fundamentar la organización en el
compromiso de Afiliación personal o fami-
liar y potenciar la organización de los afi-
liados por líneas de producción. Todo
teniendo como marco el Plan de
Desarrollo Agrario Regional. elaborado por
los productores agrarios y aprobado por el
Gobierno Regional y desde un
Movimiento Campesino Cristiano con per-
sonería jurídica, organizado, dirigido y
capacitado por los mismos productores
agrarios y los asesores o profesionales de
apoyo o instituciones públicas y privadas
con las que puedan relacionarse. Se trata
además de concretar la capacitación y
organización hacia proyectos de desarro-
llo concretos y sostenibles por líneas de
producción.

Los misioneros dominicos de la Misión
San Jacinto de Puerto Maldonado, y
detrás de ellos el Secretariado de
Misiones Dominicanas de Madrid, han ini-
ciado, dirigido, apoyado y financiado este
proyecto de formación y organización
campesina. Los dirigentes y afiliados al
Movimiento y miembros de las
Comunidades Cristianas son conscientes
de este apoyo recibido y han manifestado
su profunda gratitud con motivo de la visi-
ta del P. Francisco Faragó. Siguen solici-
tando nuestra presencia, orientación y
apoyo de asesores y aceptan el reto de
responsabilizarse y dirigir los destinos del
MOCRIPAMD y hacer realidad sus deseos
de desarrollo y vida humana digna para
los productores agrarios de Madre de
Dios, confiados en que nos les abandona-
rán quienes desde lejos han hecho posible
lo que hasta ahora han conseguido: cono-
cer y compartir su fe y su vida. �

BECAS
Para apoyar a los jóvenes que de-
seen seguir su vocación al servicio
del Evangelio y para ser fermento
de progreso en sus tribus, necesi-
tamos BECAS DE ESTUDIO.

Los presupuestos que se conside-
ran para las becas son:

Los presupuestos que se 
consideran para las becas son:

Residencia: 120 € mes
Estudios: 500 € curso

Total curso escolar: 1700 €

Total carrera 
civil (5cursos): 8.500 €

Total seminario 
(8 cursos): 13.600 €

�

Se denomina Comunidades Cristianas
a los católicos que viven a orillas de ríos,
caminos o carreteras de la selva que se
organizan y reúnen principalmente con
tres objetivos:

• Conocer y practicar su fe, 
• Desarrollar una mejor formación de

conciencia crítica y capacitación integral
y continua en religión, agricultura ecoló-
gica, familia, derechos humanos y salud.

• Identificarse y comprometerse con
la situación y realidad en que viven en su
comunidad y región.

P. Rufino Lobo Alonso, misionero
dominico en la amazonía peruana
desde 1970. Responsable de la aten-
ción pastoral . Es responsable del proyecto
a nombre de la Junta Directiva General
de las Comunidades Cristianas de
Madre de Dios y los catequistas direc-
tivos de las Comunidades Cristianas
de Madre de Dios, convertido este año
en Movimiento Campesino Cristiano de
Madre de Dios, el cual se espera
alcance pronto su reconocimiento
jurídico oficial como asociación sin
fines de lucro.

Las actividades de formación y capa-

citación integral que, en estas y con
estas comunidades se realizan, están
dirigidas unas a los catequistas directivos
y otras a todos los miembros e interesa-
dos en el tema o personas con voluntad
de acogida y servicio que quieren cono-
cer y dar a conocer su fe y se comprome-
ten con su comunidad  y son elegidos
directivos o promotores. �

COLABORACIONES Y PROYECTOS
ATENCIÓN PASTORAL A COMUNIDADES NATIVAS Y CAMPESINAS RURALES
DEL BAJO  MADRE DE DIOS

Responsable: P. Rufino Lobo Alonso
Duración: Anual y permanente. Desde Marzo hasta Diciembre del 2007
Lugar-Área geográfica: Departamento de Madre de Dios: Distritos de Tambopata,
Piedras, Inambari y Laberinto 
Nº de comunidades beneficiadas: 51
Tipo de población: En su mayoría población mestiza campesina. También se atien-
den 4 comunidades nativas de las etnias Harakmbut, Ese Eja y Amahuaca.
Presupuesto: $USA 50.000,00

�En el colegio-Internado de Koribeni de la Misioneras del Rosario.

AVISO
El Secretario de Misiones “Selvas

Amazónicas” avisa a sus colaborado-
res que a causa de las limitaciones

gubernamentales y elevado costo de
los portes, nos vemos obligados a

suprimir nuestros envíos de materiales
a las misiones del Perú.

Queremos agradecer a nuestros cola-
boradores, su apoyo a este proyecto

que nos vemos obligados a abandonar.
No obstante, nuestra ayuda a la misión
no desaparece sino que la sustituímos
por la compra de esos enseres en el

propio Perú.


